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DOS  PALABRAS, 


Escribí  esta  obrita  en  Noviembre  del  año  pasan- 
do con  el  fin  de  que  fuera  puesta  en  escena,  antes 
de  comenzar  el  presente;  pero  la  comisión  censora 
municipal,  lo  dispuso  de  otra  manera. 

El  señor  Elguera,  (D.  Federico)  primer  censor, 
dijo  en  Noviembre  28,  que  se  escusaba  de  censurar 
¿este  trabajo  por  razones  de  delicadeza  personal. 

Oreo  que  un  censor  tiene  un  reglamento  á  la  vis- 
ta que  le  sirve  de  norma  en  su  cometido:  á  él  debe 
sujetarse. 

La  delicadeza  del  censor  desaparece  cuando  éste 
funciona  con  el  lápiz  rojo  en  la  mano. 

Deja  de  ser  quien  es  individualmente  considera- 
do, para  ser  el  criterio,  el  juez,  que  aplica  la  ley, 
nada  más. 

En  2  de  Diciembre,  el  señor  Héros  (Don  Daniel) 
segundo  censor,  expuso  que  por  las  mismas  razones 
del  señor  Elguera  se  escusaba  también. 

Continuaba  pues,  la  delicadeza  personal  de  los  cen- 
sores oponiéndose  á  la  representación  deuna  obra 
dramática. 

El  señor  Qtec  (Don  Emilio  I.,)  en  14  del  mismo 
mes,  dijo  que:  "no  teniendo  los  conocimientos  li- 
terarios bastantes  para  poder  juzgar  del  mérito  de 
Ja  composición,  se  escusaba/- 
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Este  censor  se  ha  equivocado  dos  veces:  la  pri- 
mera, creyéndose  llamado  á  juzgar  del  mérito  lite- 
rario de  la  obra;  la  sugunda,  conservando  un  puesto 
que  por  propia  confesión  no  sabe,  ó  cree  no  saber,  de- 
sempeñar. 

"A  pesar  de  que,  agrega  el  señor  Grec,  las  fra- 
ses inmorales  que  contiene,  justificarían  la  negativa 
del  pase,?,  ,  ;  n 

Es  decir,  esta  última  parte  de  su  dictamen  con 
el  "á  pesar"  y  todo,  es  realmente  su  censura;  la  obra 
es  inmoral,  y  por  ende  niégase  el  permiso  para  su 
representación. 

Aquí  debe  serme  permitido  levantar  la  acusación 
del  señor  censor  (No  3). 

Yo  no  he  hecho  en  las  once  escenas  de  estaRevis* 
ta,  sino  copiar  los  acontecimientos  que  han  pasado 
á  la  vista  de  todo  el  mundo. 

Si  esta  copia  es  inmoral,  cúlpese  á  los  autores 
de  esos  acontecimientos;  nó  al  fotógrafo. 

Luego,  en  7  de  Enero  del  año  en  curso,  el  señor 
juez  de  espectáculos  puso  un  decreto,  pasando  la  obri- 
ta  á  censura  del  señor  Morales  Toledo;  y  haciéndole 
presente  el  informe  anterior:  el  juez  de  espectáculos 
preía  también  inmorales  los  acontecimientos  desarro 
liados  el  año  de  1887. 

Ahora  bien,  medio  año  ha  permanecido  mi  obra 
en  poder  del  útinio  censor;  quien  en  todo  ese  lapso 
no  ha  tenido  siquiera,  una  media  hora,  para  leerla. 

En  resumen  ¿a  vuelto  á  mi  poder,  después  de 
permanecer  cerca  de  ocho  meses  en  la  censura,  sin 
tener  ni  el  pase  ni  la  negativa  de  éste. 

Estas  son  pues,  las  razones  que  me  deciden  á  ha* 
cer  esta  edición  de  "Ni  más  ni  menos";  quedándome 
hí  la  convicción  profunda,  de  que  los  censores  de 
teatro  deben  ser  literatos  independientes,  cuya  delica- 


eza  no  sea  bastante  á  impedir  la  representación  de 
una  obra,  que,  en  rigor,  no  ataca  á  nadie,  ni  se  opo- 
ne á  nada. 

Creo  además  que  la  delicadeza  de  los  señores 
censores,  no  lia  tenido  por  qué  rebelarse  en  este 
caso;  no  deben  de  asustarse  con  jueces  de  pega, 
cuya  vara  de  la  ley  es  de  cartón,  cuando  se  tiene  la 
conciencia  del  deber  cumplido. 

Cansados  están  los  teatros  de  España,  los  de  la 
corte,  especialmente,  de  exhibir,  por  fin  de  año,  mul- 
titud de  Revistas  de  las  que  la  más  tonta,  es  una 
montaña  junto  á  4 'Ni  más  ni  menos";  y  todas,  abso- 
lutamente todas,  obtienen  el  respectivo  pase. 

Nuestros  hábitos  republicanos,  sin  embargo,  su- 
blevan nuestra  delicadeza. 

Aquí  una  frase  es  un  cataclismo;  allá  una  esce- 
J  na,  una  obra  entera,  se  escribe  contra  un  ministerio 
I  completo  y  no  como  quiera,  sino  caricaturando  á 
lodos  y  cada  uno  de  los  ministros,  y  éstos  ( que  en 
una  tierra  que  yo  me  sé,  darían  con  el  autor  en  una 
mazmorra, )  asisten  á  la  representación;  y  se  han 
i  fiado  casos  en  que  el  público  ha  visto  duplicado  el 
personal  de  un  gabinete. 

;  Concluyo  pues,  dando  las  gracias  á  los  señores 
|que  se  han  tomado  la  molestia  de  censurar  á  medias, 
jesta  obrita,  que  humildemente  ofrece  al  público, 

iEl  autor. 


Tarma,  Junio  12  de  1888. 


Año  1888.  El  Alcohol. 

El  Tabaco.  El  Ateneo. 

El  (Profesorado,  El  Círculo  Literario 

El  Congreso,  Enero. 


El  Ministerio. 
El  (Periodismo. 


La  Academia, 
La  (Pintura. 


La  (poesía.  ■ 

(Pueblo. — Coro  de  contribuciones. — Los  licore 
nacionales  y  extranjeros.-^-} 7 ende doras  y  vendedor 
res. 


Oreo  indispensable  indicar  los  trajes  que  han  debido  ves* 
tir  los  personajes  de  esta  obrita,  para  que  mis  lectores  pue» 
dan  formarse  una  idea  perfecta  del  efecto  que  hubiera  produci- 
do su  estreno. 

Año  1888.  — Temo  amarillo  de  chaqué,  flor  en  el  ojal» 
lente,  bastoncillo,  guantes,  etc.  barba  á  16 
Boulanger. 

El  Tabaco.  — Terno  de  saco,  color  de  tabaco,  con  unas  fa- 
jas de  totora  en  la  cintura:  sombrero  de 
copa  con  un  gran  letrero,  con  estas  pala- 
bras: "Impuesto  til  consumó  del  tabaco — Li- 
nía- Callao,  año  de  1887— 1888— Un  ce  tavo'\ 
(En  el  centro  las  armas  de  la  patria.) 

&l  ProFB80RADO.— Levita  larga,  antigua,  semi-verdosa,  panta- 
lón ancho,  descolorido;  sombrero  de  copa 
de  media  vida,  antiparras;  y  en  la  mano  uña 
palmeta. 

Él  Congreso.  — Gran  etiqueta. 

El  Ministerio. — Gaseo  prusiano;  medalla  de  licenciado  al 
cuello,  frac  bordado  con  seda  negra,  chaleco 
blanco  salpicado  de  monedas;  pantalón  de 
gendarme;  y  un  anteojo  de  larga-vista  en 
la  mano. 

£l  Periodismo.  — Traje  de  capricho  leyéndose  en  la  casaca, 
chaleco  y  pantalón,  los  nombres  de  distintos 
diarios;  en  el  sombrero  un  gran  rótulo  que 
diga:  "Prensa;  4°.  poder  del  Estado" ,  y  en  la 
espalda  una  gran  tijera. 

El  Alcohol.  — Terno  color  verde-mar;  un  gorro  figurando 
una  botella,  oon  un  letrero  en  el  que  se  lea: 
t%Ml  espíritu  público,** 
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Él  Ateneo.  — Gran  levita:  en  el  faldón  derecho  pintad* 
un  compás,  un  martillo,  una  tenaza;  en  e 
izquierdo  una  lira,  un  violín  y  atributos  mu 
sicales;  en  la  espalda  un  libro  abierto  en  qu« 
se  lea:  "Concurso  internacional"  %  En  el  som 
brero  letrero  que  diga:  "Literatura":  la  copf 
del  sombrero  estará  destapada. 

El  Círculo.  — Traje  de  criatura  de  ocho  meses;  tendrá  ui 
aro  y  un  chicotillo  en  las  manos. 

Enero.  — Faje  de  la  época  de  Federico  el  Grande. 

La  Academia.  — Sotana  negra;  una  banda  con  un  letrero  qm 
diga:  "jYon  plus  ultra". 

La  Pintura.     — Traje  modesto,  del  día,  con  atributos. 

La  Poesía.        — Traje  mitológico  de  Musa. 

— Las  contribuciones  serán  representadas  poi 
personajes  que  llevarán  trajes  en  forma  di 
talegas,  con  las  inscripciones  correspondíen 
tes.  Los  licores  nacionales  y  extrangeros 
por  personajes  vestidos  con  trajes  figurandt 
botellas  y  con  etiquetas  de  los  diferentes  li 
cores. 


CUADRO  PRIMERO, 

La  escena  representa  la  meseta  del  cerro  de  San  Cristóbal, 
rodeada  pw  muro  de  fortaleza  con  portillo  al  Jando. 


ESCENA  I. 
AÑO  1888. — TABACO. 

(Aparece  éste  sentado  en  un  banco  del  que  no  se  separa  durante  la 
acción  del  primer  cuadro) . 

Año.  —(Aparece  por  escotillón  de  la  derecha)  j  Valiente  calorcito  se 
píente  en  esta  tierra!  Aquí,  sí  que  se  come  el  pan 
con  el  sudor  del  rostro,  como  manda  la  Escritura, 
(mirando  á  todos  lados).  ¡Pues,  mi  señor  padre,  había  si- 
do poco  educado!  mandarse  mudar  sin  decir  esta 
boca  es  mía,  sin  siquiera  decir:  ahí  queda  eso!  Encon- 
trándome á  ciegas  no  he  tenido  más  remedio  que 
convocar  á  lo  principal  del  país  á  fin  de  saber  algo 
de  lo  pasado  y  resolver  en  consecuencia,  cualquier 
cosa,  sobre  la  futura  suerte  de  este  hermoso  trozo  de 
tierra.  Impaciente  estoy  con  la  tardanza  de  mis  invi- 
tados. Pero  ¡qué  hacer!  dicen  que  es  costumbre  añeja 
de  esta  tierra  faltar  á  lo  prometido. 

Tar.    — ¡Ay!  (suspirando  fuerte). 

Año.  —(Reflexionando)  ¡Cuántas  perradas  no  habrán  hecho  los 
hombres  á  mi  antecesor,  cuando  se  ha  marchado  tan 
de  mala  gana  y  sin  

Tab.    — ¡Ay!  (suspirando  más  fuerte). 

Año.    —¿Quién  dice;  ay!?,,.         ¡ah!  ¿qué  haces  ahí! 

Tab.   — Ya  lo  puede  usted  ver;  ¡estancado! 

Año,   —¿Y  quién  eres? 

%  Ni  &,  NI  St, 
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Tab.  — Mejor  no  lo  f aera:  el  tabaco.  Antes  me  fumaban  indi- 
vidualmente, como  los  gobiernos  á  las  libertades 
idem,  pero  hoy,  me  han  fumado  colectivamente. 

Año.    — ¿Alguna  culpa  estarás  pagando? 

Tab.    — ¿Culpa  yó?  No  tengo  otra  que  producir  dinero. 

Año.    —Hijo  mió,  en  este  siglo  ¡eso  basta! 

Tab.    —  ¡Ay!  (suspirando). 

Año.    —¿Te  duele  algo? 

Tab.  — ¡Ojalá  me  doliera!  Lo  que  sucede  es  que  ya  no  me  fu- 
man con  gusto,  que  ya  no  soy  bien  recibido  en  nin- 
guna parte;  que  si  asomo  la  cabeza  sin  este  parche 
invento  de  negros  (señalando  la  estampilla)  me  persiguen; 
que  en  vez  de  llamarme,  como  antes,  delicioso,  agra- 
dable y  otras  lindezas;  hoy  me  llaman  pernicioso, 
caro,  carísimo,  de  precio,  se  entiende. 

Año.    ¿-  El  bien  del  país  así  lo  exije. 

Tab.    — ¿El  bien  del  país?  Pregúnteselo  Ud.  al  Arzobispo. 

Año.    — Ten  calma  y  espera  nuestro  acuerdo, 

Tab.  — ¿Acordarse  usted  de  mí?  ¡no  lo  creo!  hoy  nadie  so 
acuerda  de  otro  sino  por  interés. 

Año.    — Puede  que  yo  

Tab.    — ¿Y  quién  es  usted?... 

Enero.— (con  un  pliego)  Si  US.  permite.  Este  pliego,  (lo  entrega 

alano  y  vase). 

Año.    — Trae  acá.  (leyendo)  « Noble  y  estimadísimo  huésped; 

«  Hallándome  demasiado  atareada  tratando   de  re- 

« solver  varios  problemas  locales,  como  la  nueva  pa- 

t  vimentación  

Tab.    —De  ripio  á  piedras,  de  piedras  á  ripio  

Año.   —  la  tarifa  :  de  los  tranvías,  la*  bases  del  nuevo 

« teatro  municipal  y  la  elaboración  del  pan  idem,  caso 

« de  una  epidemia  

Tab    — El  problema  de  marras. 

Año.   —Calla!  (continúa  leyendo)  «Por  estas  razones  no  me 

•  será  posible  asistir  á  la  gran  sesión;  sin  embargo 

•  haré  un  esfuezo,  para  concurrir  á  ella.»  Un  sello.— 
«  La  Honorable  Municipalidad». 

Tas.  —El  parto  de  los  montes! 
Año.    — Calla  te  he  dicho......... 

Tab.    —Tratará  usted  también  de  estancarme  la  palabra?  

Año.  — Todos  esos  problemas  serán  bien  resueltos.  Hay  al- 
gunos matemáticos  entre  los  conséjales  ¡calle! 

siento  una  especie  de  aleteo        ¿quién  será?  se 

acerca  ¿qué  te  trae  aqui?  (al  Profesorado  que  entra). 


ESCENA  XX. 

A$0,  TABACO  Y  PROFESORADO. 

Prof.  —¿Qué  traigo,  dices?  ¡No  te  búrlesele  la   ciencia! 

El  viento  es  quien  me  trae  y  quién  me  lleva.  Más 
débil  que  la  opinión  pública,  no  sé  como)  hablo. 

Año.    — Pero  ¿quién  es  usted? 

Prof.  — ¿Quién  soy?  ¡admírese  usted,  amigo  mío! 

Año.   —(admirándose)  Ya  me  admiro!!  

Prof.  —Más  todavía. 

Año.  —Hombre!  si  ya  parece  un  bostezo  de  indefinido  mi 
admiración. 

Prof.  — Pues,  eso  señor.  Yo  bostezo,  tu  bostezas,  él  bosteza, 
nosotros  bostezamos.   Por  la  conjugación  de  este 

verbo  tan   (bosteza)  babrá  usted  comprendido 

que  represento  á  la  Instrucción. 

Año.    —Muy  señor  mió.  (inclín ándse) 

Prof.  — Con  misión  tan  noble  sobre  la  tierra  debería  ser 
muy  feliz  ¿verdad?  pues  todo  lo  contrario.  ¡Y  lo  peor 
es  que  mi  mal  no  tiene  cura! 

Tab.    — ¿Y  se  queja?  Pida  Ud.  dinero  y  no  curas. 

Año.  — ¿Quién  habla  de  los  frailes,  estúpido.  Déjales  tran- 
quilos con  sus  diezmos  y  primicias,  (al  Prof.)  Busque 
salud,  con  paciencia,  el  remedio,  y  lo  encontrará. 

Prof.  — Si,  generalmente  se  encuentra  cuando  ya  no  es  ne- 
cesario. Al  asno  muerto  

Año.   —No  desespere  usted,  puesto  que  todavía  está  vivo. 

Prof.  — ¿Qué  he  de  desesperar?  Tanto  me  crece  diariamente 

la  afición  á  la  enseñanza,  que  estoy  que  enseño  

los  dientes  de  hambre  y  me  mantengo  sólo  con  los 
cometas  de  Herschell. 

Año.    — Pero  ¿por  qué  no  come  Ud? 

Prof.  —¿Porqué?  ¿qué  pregunta?  Por  que  no  tengo  

(haceseñal  de  dinero)  por  que  yano  fian. 

Año.    — ¡Qué  situación! 
Tab.    — Idéntica  á  la  del  país! 

Prof.  — Nó,  prefiero  la  mía.  Yo  como  siquiera  algunas  veces 

y-  

Año.    — ¿De  qué  modo? 

Puof,  —Y  p  or  eso  es,  que  pienso  presentar  un  proyecto  para 
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que  hayan  elecciones  todos  los  días,  unas  por  las  ma- 
ñanas y  otras  por  las  noches,  si  fuera  posible  

Año.   —No  veo  la  relación  entre.  

Prof.  —Yo  si  la  veo  y  la  huelo,  y  hasta  la  palpo.  En  esos 
dias  como,  gracias  á  que  todavía  puedo  llamarme 
ciudadano. 

Ano.    —Y  hay  días  en  que  deja  Ud.  de  serlo? 
Prof.  — Nunoa! 
Año.    — Entonces... 

Prof.  —Por  ser  ciudadano  tengo  derecho  á  votar.  

Año.   — Bien,  y.....  ». 

Prof.  — Hombre!  como,  por  que  vendo  mi  voto. 

Año.  — ¿Y  se  alarma  usted  de  eso?  Aquello  no  vale  la  pena, 
ya  es  moneda  corriente  y  de  tanto  valor  como  los  bi- 
lletes de  á  quinientos,  (se  oyen  disparos  dentro) 

Prof.  —¡Canastos!  ¡he  oido  tiros!  ¿Sisera  revolución? 

Tab.  — No  sería  estraño.  Hace  50  años  que  no  se  vé  otra 
cosa* 

Año.  — Calla,  tú,  moralista  estancado,  (llamando)  ¡Enero! 
¡Enero! 


E-SO  EN -A.  III. 
LOS  MISMOS,  ENERO. 
Enero.-  Señor  

Año    — Averigua  qué  significan  aquellos  disparos  y  vuelve  á 
decírmelo  en  seguida. 

(Sale  Enero.  Año  y  Profesorado  miran  por  !a  muralH). 
Tab.    —  (cantando)    Cuando  me  creí  sentado 

En  este  indecente  banco  

¡Llévese  el  diablo  el  Estanco 
Cómo  se  lleva  al  Estado! 
Año.    — Oye  usted,  ¿no  es  canto? 
Prof.  — No,  señor.  Estanco  (señalando  á  Tab.) 
Enero. — (entra  de  prisa)  Son  dos  duelistas  que  vinieron  el  uno 
á  lavar  no  sé  qué  cosa,  algo  asi  como  el  honor  de  la 
mujer  del  otro.  A  la  hora  de  disparar  se  han  tirado... 
A.  y  P.  -  ¿Con  qué? 

Enero,— El  uno  en  brazos  del  otro  diciéndose,   que  le 

invitaba  á  almorzar. 
Pbof.  —Sí?  Pues  allá  voy.  (váse) 


-  13  - 

Año.   —Cómo  dijiste  primero  «se  han  tiradoi  yo  creí  

Enero.— Es  que  no  estoy  muy  práctico  en  los  verbos. 

Año.    — Se  conoce.  Los  conjugas  bastante  mal. 

Enero,— No  tanto  oomo  los  gramáticos  y  acá......  caramba! 

¡casi  digo  una  barbaridad!  En  cambio  no  me  falta  voz 
y  sé  algunas  coplas  que  be  leído  por  abí  

Año.  —  ¡Magnífico!  Cántalas,  así  se  pasará  el  tiempo  más 
rápido. 

Enero.— (música  de  la  "'Mascotta") 

1.  »  -  Que  un  diputado  pueda  almorzar 

Andar  en  coche,  beber,  fumar 
Estando  á  dieta  tan  solamente 
Es  muy  corriente. 

Que  por  inútil  un  empleado, 
Pero,  muy  bien  recomendado, 
Ascienda  pronto,  súbitamente 
Es  conveniente; 

Pero  que  el  pueblo  quiera  llegar  * 
De  tales  mamadas  á  gozar; 

No  es  regular 

No  es  regular. 

2.  a— Tener  escuelas  para  ignorar, 

Justicia  para  ajusticiar. 
Y  policiales  como  durmientes, 
Es  muy  corriente. 

Que  baya  dinero  que  enviar  á  Roma 
Aunque  cada  uno  aquí  sp  coma 
Hasta  los  codos,  devotamente, 
Es  conveniente; 

Pero  que  el  pueblo  quiera  llegar 
Tales  mamadas  a  alcanzar; 

No  es  regular 

No  es  regular. 


ESCENA  IV, 


LOS  MISMOS,  PINTURA  Y  POESÍA. 

Pint.  —(del brazo  de  Poesía)  Se  puede? 
Año.  —Adelante,  (¿Enero)  Eetírate. 
Tab.   —jQué  fachas I 

Año.   — Tengo  la  honra  de  saludar  á..  

Pint.  —Yo  soy  la  Pintura,  y  si  estoy  tan  delgada  le  ruego  á 

Ud.  que  me  crea  es  debido  solamente  á  mi  próximo 

pasado  desembarazo. 
Año.   — Ignoraba  

Poesía —Así  como  Ud.  lo  oye.  Dió  á  luz;  pero  un  aborto.  Lo 
mismo  que  una  vaca  cuando  pare  ternera. 

Pint.  — Cómo  estoy  tan  débil,  para  fortificarme  pienso  tomar 
aires  del  otro  mundo. 

Tab.    —Allí  deberías  estar. 

Pok8ía.  -Piensa  ir  á  Europa. 

Año.    —-Muy  bien  pensado  (4  Poesía)  Y  usted,  señorita  

Poesía.— Yo,— yo  soy  la  Poesía,  hija  única  y  sin  b.enes  de 
fortuna.  Como  usted  notará  no  hay  rima  perfecta 
entre  mi  linaje  y  mi  situación.  ¡Qué  quiere  usted!  hoy 
con  motivo  de  los  billetes  rotos  no  se  piensa  en  los 
versos.  Entre  tanto  la  junta  de  incineración  y  las 
pulperías  dan  buena  cuenta  del  papel  nacional. 

Año.  — Quedo  enteradísimo.  (¡Qué  suelta  tiene  la  lengua 
esta  niña!) 

Tab.    — Como  todas,  como  todas!... 

Pint.  —  ¿No  tienes  allí  algún  billete  chico?  Yo  tengo  dos  de 
a  veinte  y  ninguno  pasa. 

Poesía. — ¡Ay,  hija!  no  profanes  mi  indigencia  pidiéndome  di- 
nero. 

Año.  — Estimables  señoritas.  Espero  de  Uds.,  que  nos  acom- 
pañarán á  la  gran  sesión  que  vá  á  efectuarse  dentro 
de  pocos  instantes  en  la  plaza  de  Armas. 

Pint.  — Si  las  fuerzas  nos  alcanzan,  iremos  

Poesía — Lo  probable  es  que  este  magestuoso  y  decapitado 
cerro,  sea  mi  tumba!.......  

Enero.—  (anunciando)  El  Honorable  Congreso. 

Año,  — Señores,  paso  al  poder  legislativo,  (se  oyen  los  prime- 
ros compases  de  una  marcha  real.  Cesa  la  música  á  la  entrada 
del  personaje.) 
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ESCENA  V. 

DICHOS,  EL  CONGRESO. 

Gong.  — (saludando)  Señoras  y  señores  

Tab.    ¡Mi  asesino! 

PoesIa — ¡No  se  acuerda  de  mí! 

Pi'nt.  — Le  voy  á  retratar,  de  este  modo  sacaré  algo. 

Enero.— (¡No  le  sirviera  á  este  señor!         ¡tiene  mala  cara!) 

Cong.  — Vengo  fatigadí6Ímo,  querido  amigo.  Desde  la  Plazue- 
la de  la  Inquisición  hasta  el  San  Cristóbal,  el  viaje 
es  largo.  Luego,  el  ascenso  es  difícil  

Año.  —¿El  ascenso  á  los  cerros?  (Pintura  y  Poesía  se  dirijen  al 
fondo). 

Cong.  — Se  entiende.  No  sucede  lo  mismo  con  los  puestos  pú- 
blicos. Si  sólo  premiáramos  el  mérito?  Qué  mérito 
tendría  nuestra  conducta? 

Año.    — Tiene  Ud.  razón  ¡  La  novedad  en  todo! 

Cong.  — Esto  es  viejo  en  nuestra  tierra  

Año.    —  Ah!  

Cong.  — Pues,  recibí  su  invitación  y  he  venido  inmediatamente 
por  que  supongo  qua  mi  presencia  seaueoesaria.  (ap. ) 
Dígame  Ud.  y  en  su  asamblea  se  paga...... 

Año.    — Es  completamente  gratuita  

Cong,  — Siento  entonces,  no  haber  tomado  el  vapor  de  hoy. 
Pero  ya  estoy  aquí  y  asistiré. 

Año.  — ¡Qué  aflictiva  situación  atraviesa  el  Perú.  Yo  me  en- 
cuentro perplejo  pin  saber  como  dirijir  el  timón* 

Cong.  — Démelo  Ud.  á  mi  y  verá  surgir  intacta  la  nave  del 
Estado. 

A$o.  —No  puedo  acceder  á  su  pedido  hasta  que  termine  la 
la  sesión. 

Cong.  — Ah!  ya  sé  lo  qué  he  de  hacer.  Me  entretendré  en  dar 

votos  de  censura,  y..,..  

Año.    — ¿La  ley  hipotecaria,  la  renovación  del  tercio,  en  fin. 

todos  esos  problemas  quedaron  ya  resueltos? 
Cong.  1 — Tiempo  hay.  En  la  próxima  legislatura. 
PiNT,  — (á  Poesía  observando  al  Sur)  Mira  qué  hermoso  paisaje, 

Vés  ese  convoy  que  parece  no  andará.  Pues,  es  el 

ferrocarril  de  Pisco  á  lea.  Caminando  á  pié  se  llega 

al  mismo  tiempo, 
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Poesía. — ¿Y  aquella  ciudad  de  piedra?  ¡Jesús,  cuánta  iglesia  y 
cuánto  sacerdote.  Procesiones  de  un  lado,  misas  de 
otro,  rogativas  acá,  misiones  allá  

Pint.  ^Aquella  ciudad  es  la  famosa  Arequipa.  Es  el  país 
clásico  de  las  revoluciones.  Allí  se  piensa  mucho  en 
Dios,  al  decir;  pero,  más  en  el  diablo,  al  hacer  

Cono.  — Casi  todo  el  tiempo  lo  hemos  empleado  en  acusar 
recibo  de  oficios  importantísimos  y  que  

Año.  — ¿Y  no  han  tratado  ustedes  de  difinir  la  situación  del 
billete? 

Cono.  — Nó,  el  Ministerio  de  Hacienda  se  ocupó  de  eso  con 
lucidez  y  tino,  Pero  ¿á  qué  hora  vamos  á  comenzar? 

Año.    — Me  acompaña  Ud.  en  impaciencia. ...  [se  dirijen  al  foro] 

Pint  — Vé,  qué  bonito  es  Moquegua  y  sin  embargo  todavía 
no  han  compuesto  el  ferrocarril.  ¿Quisieras  tú  ir  alia? 

Poesía.-— Yo  lo  que  deseo  es  comer. 

Tab,  — ¡Desgraciada  Lima!  Desde  aquí  te  veo  dividida  en 
dos  no  sólo  por  el  Riraac,sino  por  el  Absurdo  y  la  Ce- 
guera, eternos  moradores  de  las  altas  regiones  

Por  Palacio  de  Gobierno  una  casa  verde,  por  templo 
de  las  leyes,  un   nó,  mejor  es  no  hablar  de  mo- 
numentos públicos.  Las  calles  sin  buen  pavimento,  el 
aseo  en  los  tratados  de  Higiene,  empleados  sin  suel- 
dos, los  jueces  de  paz  sultanes  de  distrito,  cada  auto- 
ridad  un  Dios,  cada  ciudadano  una  cosa;  las  leyes 
escritas,  el  abuso  en  acción;  la  dicha  con  los  de  arri- 
ba y  el  Demonio  llevándonos  á  todos  

Poesía. — Observa  ¡qué  campiña  y  qué  poblaciones!  campos 
fértiles  produciendo  sin  brazos,  poblaciones  destrui- 
das y  abandonadas  sin  encontrar  quien  las  levante... 

Pint,  — Si,  ya  veo,  esos  son  los  departamentos  de  Janín  y 
Ayacucho. 

Tab,  — Como  las  gloriosas  fechas  que  recuerdan,  dados  están 
al  olvido.  ¿Y  tú  Callao!  noble  pueblo,  de  las  grandes 
empresas?  Tú  bahía  desmantelada  acusa  la  ruina 
que  te  invade,  el  hambre  que  comienza  á  devorarte.... 

Poesía. — Vés,  ese  punto  blanco  que  reluce  tanto? 

Pint.  — Si,  ese  es  el  Tacora  á  cuyo  pié  jime  Tacna,  la  heroica 
cuna  de  Vigil.  Desde  aquí  se  oyen  los  gemidos  de 
nuestros  hermanos;  pero,  á  las  regiones  oficiales  no 
llegan.  El  rumor  de  las  adulaciones  y  los  intereses 
personales,  los  apaga. 

ENKRO.^(nntmoiando)  Las  instituciones  literarias I  (todos  los  mi- 
ra»  entrar,  ta  Academia  acompañada  del  Ateneo  y  del  Círculo) 


ESCENA  VI, 


PINTURA,  POESIA,   TABACO,  ACADEMIA,  CÍRCULO, 

ATENEO,  ENERO. 

Tab.    — (viendo  á  la  Academia)  Esta  debe  ser  «Las  Pandectas». 
Enero. — Y  este  otro  el  Digesto,  (por  el  Ateneo) 
Acad.  —  Muy  buenos  días—  Beso  á  Uds.  la  mano. 
Tab.    — i  Qué  rancia  es  la  vieja! 

Aoad.  — Maguer  lo  atareadísima  que  hasta  hoy  me  ha  tenido 
mi  instalación,  héme  aquí  para  cooperar  en  lo  posible 
al  mejor  acuerdo  sobre  la  futura  suerte  del  Perú. 

Aten. — Yo  fiel  á  mis  principios,  de  no  faltar  á  ninguna  invita- 
ción, he  venido  á  esta  para  ofrecer  mis  valiosos  servi- 
cios. En  cualquier  ramo  puedo  ser  útil.  Ciencias  por 

aqui  .....¡.artes  por  allá...   

Comercio  Industria  Agricultura  

Poes.  — Ni  el  Diccionario  Universal. 

Acad.  — Este. joven  es  el  «Círculo  Literario». 

Círo.  —En  verdad  soy  el  «Círculo»;  pero  enemigo  de  toda 
forma  redonda,  como  el  bombo,  por  ejemplo.. .Servi- 
dor de  ustedes. 

Año.  — (al  Cong).  Si  usted  gusta,  podemos  descender  con  tran- 
quilidad y  conversaremos  en  el  camino. 

Cono.  —Con  el  mayor  gusto.  Vamos  (vánse)* 

At.  — (á  la  Acad)-  ¿Quisiera  usted  creer  que  deseo  saber  lo  que 
es  la  palabra,  y  no  puedo? 

Acad.  — Nada  más  fácil,  amigo  mió.  Antaño  habrá  sido  difícil; 

ogaño  nó,  basta  leer  el  discurso  que  confeccioné  al 
respecto  para  mi  instalación. 

AT.  — Casualmente  después  de  haberlo  leído  es  que  me  en- 
cuentro en  babia. 

Acad.  —Noto  en  tí  facultades  para  llegar  á  ser  académico.  El 
tiempo  lo  hace  todo.   ¿Crees  tú  en  los  dogmas? 

At.     —A  ciegas 

Acad.  —Lo  dicho,  hijo  mió,  en  tí  hay  pasta. 

(dirigiéndose  al  Círculo).    ¿Y  tú  joven,  qué  eres? 
Ciro.   — Dicen  que  liberal. 

AyAt.— En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  

CiRc.   —¿De  qué  se  asusta  esta  gente?  Bien  dijo  el  que  dijó: 
8  Nr  Nt"iii 
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«Cuántos  hombres  dejan  ver  en  sus  últimos  años  la 
•capucha  del  monge  bajo  el  gorro  frigio  de  la  Liber- 
«tad». 

Pint.  —Señora  Academia,  venga  Ud.  á gozar  de  los  toros!  qué 
bien  se  vé  desde  aquí  !  Creo  que  es  la  corrida  de  la 
«Cosmopolita». 

PoeS.  — ¿Cómo?  otro  beneficio? 

Pint.  — Las  sociedades  humanitarias  son  en  este  punto  inhu- 
manas. 

At.  —¿Qué  es  aquello?  ¿Figuras  de  cartón  que  se  mueven 
y  echan  flores? 

Círc.  — Nó,  hombre.  Son  dos  compañías  del  ejército  que  es- 
tán haciendo  un  despejo. 

Aoad.  —No  encuentro  eso  muy  propio. 

At.  —¿Qué  es  aquel  bulto  que  veo  allá  en  la  Plazuela  de  la 
Exposición? 

ClR.     —¿Aquél?  (señalando) 

At.     -Sí,  Sí  

Ciro.   —Pues... ...la  estátua  de  Colón.    Como  es  el  descubrí» 

dor  del  nuevo  mundo,  le  han  echado  á  ese  desierto 
para  ver  si  descubre  la  Atlántide. 

At.     —  (á  laAcad).  No  le  parece  á  Ud.  repeta   


ESCENA  VII. 

DICHOS,  EL  PERIODISMO. 

Per.  — Salud  y  pesetas.  ¡  Qué  misión  más  ardua  la  que  ten- 
go !  Obligado  á  estar  en  todas  partes,  á  verlo  todo, 
aunque  muchas  véces  como  los  vistas  de  Aduana  

At.     — Comprendido  comprendido  

Per.  — Por  eso  he  venido  aquí  y  por  lo  que  veo  (mira  á  todas 
parces)  la  cosa  promete,  la  reunión  va  á  ser  eelecta. 

Creo  que  tendrá  lugar  algo  bueno  Ah  !  usted 

dispense,  señora  Academia,  que  no  la  haya  visto 
antes  Tengo  el  honor  

Cír.    —Tengo  el  honor,  es  galicismo,  en  el  Perú. 

Ao.      — Beso  á  Ud.  la  mano. 

At.  —  (dír.  áPer)  Dígame  Ud.  ¿por  qué  es  tan  desaliñado  el 
lenguaje  que  usa,  en  sus  hojas, diarias? 


13 


Pkií,  —De  algunos  días  á  esta  parte  oreo  que  no  se  nota  esa 
falta.   He  resuelto  castigar  un  poco  el  estilo  

ClRC  — ;  Con  razón  I  Debe  Ud,  castigarlo  mucho  por  que  se 
venga  haciéndole  decir  barbaridades. 

Poés.  — (interponiéndose)  ¿Qué  noticias  tiene  Ud.  respecto  de 
mi? 

Per.  — Ah  !  es  usted  !  pobre  Poesía  1  Por  ahora  sólo  la  rin- 
den culto  el  autor  del  «Lenguaje  de  las  Flores»,  el  de 
la  «Nigromancia  en  verso»  y  los  de  otras  importantí- 
simas  obras  que  recomendamos  á  nuestros  lectores, 
digo,  á  ustedes. 

Poes.  —j  No  hay  esperanzas  l 

Per.   — ¡Calle  !  ¿quién  es  ese  Prometeo  color  de  tabaco? 


Per.    —¿Y  quién  es  el  mismo? 
At.     —¿No  ha  dicho  Ud;  tabaco? 
Per.    — Ah  !  ya  caigo. 

At.  — Vamos  !  se  conoce  que  no  es  Ud.  quien  redacta  las 
«Mentiras  y  Candideces  de  la  Opinión». 

Cir.    —  Dése  usted  unos  baños  de  mar,  así  se  salará  un  poco. 

Per.   — ¿Qué  significado  envuelven  esas  palabras? 

Oír.    —Simplemente,  el  que  tienen. 

At.     — No  hay  que  sulfurarse  

Per  —Cree  usted  que  estamos,  por  casualidad  en  Huaca- 
china. 

At.     —Señores,  yo  interpongo  mis  buenas  formas  

Per.  —  ¿Sus  buenas  formas?  ¿usted?  interpóngalas  á  los  ojos 
de  su  enamorada. 

At.     — ¿Quise  decir  fórmulas?  j  Ya  no  sé  lo  que  me  digo  ! 

Per.  — No  estamos  aquí  para  adivinar.  ¡  Que  airecillo  tan 
fresco  corre  en  estas  alturas  !  Voy  á  recomendarlas 
a  mis  lectores  en  la  edición  de  hoy, 

Aoad.  — Ocúpese  usted  de  algo  más  importante,   ¿No  vé  Ud. 

allá,  hacia  el  Norte,  ese  sinnúmero  de  poblaciones  con 
la  riqueza  en  su  territorio,  y  sin  embargo  sumidas 
en  la  ignorancia  y  la  miseria?  Pues  bien:  trate  Ud. 
de  que  los  poderes  públicos  se  apiaden  de  esos  De- 
partamentos. 

Per.  — Aquello  será  para  más  tarde.  Cuando  falte  el  mate- 
rial. Lo  que  es  hoy,  me  sobra.  Tengo  una  crónica 
de  nueve  columnas,  noticiosísima:  varias  chimeneas 
rotas,  conducción  de  presos,  Eegistro  del  Estado  Ci- 
vil, Botica  de  turno,  Efemérides,  trompadas,  desafío  s 


Tab. 
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dados  de  baja  &.  además  tengo  revista  de  toros 
y  teatros;  una  biografía  del  rey  de  Patagonia  y  co- 
rrespondencias del  Extranjero*  confeccionadas  en  el 
país. 

OiK.  — - j  Todo  eso  no  vale  nada  ! 

At.     — ¿Cómo  no  ha  de  valer?  Si  de  otra  cosa  no  se  ocupan 
muchos  diarios,  (entra  el  Ministerio  cojeando  y  dando  caídas 

cada  vez  que  tropieza  con  algún  personaje), 


KBO  EN  A  VIII, 

LOS  MISMOS,   EL  MINISTERIO 
Tab.    —¿Quién  será  este  bicho? 

Míní8. — Señores,  mi  manera  de  entrar  es  elocuente.  No  os 
cabrá  la  menor  duda  que  sea  yo  el  ministerio.  (ri.sa  ge- 
neral). No  sé  cómo  he  podido  llegar  hasta  aquí.  Cojeo 
muchísimo,  podría  echarle  la  culpa  al  empedrado,  por 
ejemplo;  pero,  nó.  Soy  yo  el  que  ya  no  puedo  !l 

At.     — ¡Qué  lástima! 

Ciro.  — ¿Casado  es  usted? 

MiNís.  — Felizmente,  nó  

Per.    —¿Y  cómo  se  siente  la  justicia? 

Acad.  — i  Qué  pregunta !  Como  siempre,  se  siente  mal  y  se  de- 
ja sentir  peor. 

Minis.  — Es  ramo  muy  difícil  de  guardar  con  integridad. 
Per.    — No  será  tanto  como  el  de  azahar  de  la  «Mascota». 
Ao.     — Déjese  Ud.  de  chistes. 

Per.    — Señora,  creo  

Acad.  — ^Basta  !  Si  crees,  te  perdono  l 

Per.  — !  Jesús,  qué  gente!  (al  minist).  Bueno,  señores.  ¿Y  las 
Kelaciones  Exteriores  cómo  se  encuentran? 

Minis.  — Tirantes,  tirantes  

At.     — ¿Los  usan  los  señores  diplomáticos? 

Minís.  — Deberían,  amigo  mió.  Pero  como  no  les  pagan  sus 
sueldos  no  tienen  con  qué  comprarlos. 

Per.    — Ahora,  adivino  la  razón  ,.¡  Ya  tengo  materia  para 

el  editorial  de  mañana. 

Circ.   — Es  usted  muy  perspicaz  

Per.   — Gracias  
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Mínis,  —Lo  que  es  mi  hijo  el  de  Gobierno  por  realizar  en  todo 
su  plan  de  unificación,  ha  unido  la  partícula  con  bu 
apellido  y  ha  resultado,  naturalmente,  un  aborto:  el 
desgobierno.  Guerra  y  Marina  están  anémicas.  Pien- 
san viajar  en  el  «Santa  Rosa»  para  recobrar  la  salud. 

Per.   —¿Y  Hacienda? 

MiNis.  —Haciendo  está  por  hacer  algo¿  Pero,  qué  hacer  ami- 
go mió?  ¡  No  hay  dinero  !  ;  Jesús  !  y  como  me  duelen 
las  piernas,  creo  que  estoy  todo  hecho  un  cardenal. 

Per.    — Sí?  pues  a  Roma. 

Ciro.   — Llega  Ud.  á  buen  tiempo  para  las  bodas  de  Oro. 
Per.    — Deberían  Uds.  ocuparse  de  inventar  algo  que  nos  sal- 
vara de  esta  Epoca  luctuosa  

Mínis.  — ¿La  Epoca  no  es  hija  de  Ud? 
Per.   — No,  le  hablo  á  Uds  

Cib.  — Apropósito,  Periodismo,  no  ha  tenido  usted  hijas  na- 
turales. 

Per.    — ¿Y  á  Ud.  que  le  importa? 
Ciro.    — Tengo  interés,  y  

Per.    — Bien.  Sépalo  usted,. ..en  secreto.  Tengo  una  hija  es- 
púrea. 
Cir.    —¿Y  se  llama? 
Per.    — «La  Revista  Católica». 
Ciro.  — La  misma,  la  misma  

Mínis.  —  Estoy  por  creer  en  la  trasmigración  de  las  almas. 
Primero  fui  

Enero. — Señores.  Las  campanas  déla  Catedral  están  llaman- 
do al  pueblo.  Se  acerca  la  hora.  Si  ustedes  gustan 
descender  en  el  carro  ad  hoc;  camina  más  ligero  que 
el  tranvías;  una  cuadra  cada  cuarto  de  hora. 

Per.  — Hombre!  eso  es  mucho  andar.  Ni  la  electricidad  !  En 
marcha ! 

(música  de  la  "Marsellesa"  "Los  hombres  de  mañana") 

Los  hombres  de  mañana 
Vamos  aquí 

Los  de  hoy  dan  el  ejemplo 
Para  vivir. 

(Mutación). 


CUADRO  SEGUNDO. 


La  Plana  de  Armas  de  Lima,— (Foro  de  la  Catedral), — 
Tabladillo  al  centro  con  asientos  y  bancas, — Mesitas  de  vendedo- 
ras á  los  costados* 


ESCENA  I. 
ENERO  Y  PUEBLO. 

(El  pueblo,  paseándose  en  todas  direccione6,muchachos  pregonando  pe- 
riódicos del  dia,  y  una  patrulla  rondando). 

Enero.— Todo  está  perfectamente  dispuesto  y  creo  que  mi 
amable  patrón  quedará  Oontento  de  mis  servicios.  En 
tanto  llegan  los  invitados  á  la  sesión,  voy  á  recorrer 
la  plaza  (váse  á  la  izquierda.) 

Vend.  Ia. — Aquí  está  la  buena  chicha  de  jora,  y  de  maní.  A 
las  buenas  butifarras,  patrón  !  

País.   Io. — A  ver,  sírvame  Ud.  dos  copas  de  aguardiente. 

Vend.  2o. — ¿Qué  quiere  Ud.,  huevos  duros? 

Pais.  21. — Si,  pero  eche  más  ají  patrona. 

Vend.  8o. — Entonces  cuesta  un  sol  más. 

VeXd.  Ia. — Ahi  tiene  usted,  patrón,  (sirviendo  el  aguardiente). 

País.  1°.— ¡Brr!  Está  bueno,  ño  Manuel  ¿quiére  usted  tomarse 
otra? 

País.  38.— Ni  diga  usted  eso,  que  ya  tengo  una  botija  dentro  el 
cuerpo. 

País.  2o. — No  sea  usted  miserable.  A  ver  la  yapa. 

Vénd.  2o. — Qué  cándido  es  usted.  Ya  la  yapa  se  murió. 

País.  Io. — ¿Cuánto  debo  patrona? 

Vend.  Io. — Seis  con  cuatro. 

Pais.  2o.—  ¿A  cómo  cambea  usted  el  sol  de  plata? 

Vend.  2\ — A  veinticuatro. 

País.  2o. — ¡  Qué  lisura  !  Si  los  judíos  dan  26. 

País.  Io. — (Viendo  entrar  á  Enero  por  la  derecha).  Dispense  usted, 

niño,  ¿los  billetes  de  á  veinte  no  pasan? 
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Enero.  .  — No  les  conozco  ni  de  vista. 
País.  Io. — ¡Jesús  !  señor,  usté  está  en  babia. 
País.   2o- — ¡  Qué  mala  está  su  chicha  ! 
Vend.  2o. — Tres  dias  ha  estáu  en  la  candela. 
País.  2o. — No  parece. 

Vend.  2o.—  Si  quiere  Ud.,  bien  y  sí  nó  lo  deja. 

País.  2o. — No  se  moleste  Ud.  patrona,  que  me  parece  el  Con- 
greso. . 

Vend.  2o. — No  me  venga  usted  a  mi  con  comparendos. 

Vend.  Io, —^Llamando).  Venga  Ud.  acá,  D.  José.  Esta  es  mi  hi- 
ja.  Se  la  presento. 

País.  Io. — Tomaremos  un  trago. 

País    2o. —Pisco  pa  cuatro. 

Vend.  2o. — Aguárdate,  pues,  hijo. 

Eneko.  —(Llegándose  á  las  vendedoras).  Campo,  campo,  la  comi- 
tiva se  acerca. 

Vend.  Io. — Uf  !  Si  cada  uno  de  estos  aropele&dos  parece  un  rey. 
Vend.  2o. —  ¡  Qué  me  importará  á  mi  la  comitiva ! 

(Las  vendedoras  retiran  sus  messs  y  el  pueblo  se  abre  en  dos  calles— 
cuando  se  oyen  los  primeros  acordes  de  la  Obertura,  "En  las  Astas  del  to- 
ro      (Llega  la  comitiva  formada  á  dos  de  fondo), 


ES  CEX  A.  II. 

AÑO,  CONGRESO,  MINISTERIO,  PERIODISMO,  ACADEMIA, 
ATENEO,  CÍRCULO,  POESIA,  PROFESORADO,  PINTURA. 

Año.  — (Dirigiéndose  á  las  instituciones,  después  que  todos  han  ocu- 
pado sus  respectivos  asientos).  Honorables  instituciones 
del  país.  £Ü  objeto  de  esta  reunión  bien  lo  conocéis 
y  espero  que  ilustrado  por  la  opinióu  de  ustedes 
pueda  decir  algo  alhagador  á  ese  pueblo  que  an- 
sioso vá  á  escuchar  nuestros  debates,  á  ese  pueblo 
ávido  de  saber  si  este  año  es  el  del  fin  del  mundo 
ó  el  de  su  reconstitución  moral  y  rentística,  sobre- 
todo. 

Püeb.     —Bravo  !  Bravísimo  !  (aplausos). 
At'AD,     —Pido  que  se  llame  al  orden  al  pueblo* 
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Cotia. 

PUEB. 

Period. 

CONO. 

Ateno. 
Periob. 

PüEB. 

Año. 

Period. 

Aao. 

Pebiod. 

Año. 

Ciro. 

Año. 

Pebiod. 

Cíbc. 
Cong. 


Voces. 
Año. 

Ateneo. 

MiNisT, 

At. 

Min. 

Cono. 

Pueblo 

Año. 
Min. 

A#0. 


—El  pueblo  es  soberano.  Déjele  Ud.  siquiera  el  dere* 

cho  de  gritar. 
—Afuera  ¡  afuera  ! 
— Pido  la  palabra. 

— Exmo.  señor,  pido  que  se  despeje  la  barra  

— Inposible  !  tiene  el  derecho  de  saber  lo  que  hacemos 

— Pido  la  palabra  

— Bien  bien  

— (Tocando  una  gran  campana).  Al  orden  !  al  orden  !  Se 
restablece  la  discusión. 

—Tomo  la  palabra  

— La  palabra  se  pide. 

— Es  que  no  me  la  dán  ¡  Canarios  ! 

—  Entonces  puede  usted  hacer  uso  de  ella. 
— Se  puede  saber  de  quién? 

— De  la  palabra  I    ¿de  quién  ha  de  ser? 

— Desearía  que  se  proporcionase  un  local  gratis  á  la 

Sociedad  «Unión  Fernandina». 
— Me  adhiero  á  la  proposición. 

— Me  opongo,  Exmo.  señor.  ¿Con  qué  derecho  una 
asociación  científica  que  presta  sus  beneficios  al 
país  reclama  del  gobierno  ninguna  protección?  En 
reemplazo  de  este  pedido  propongo  que  se  le  dé  casa 
gratis  á  mi  sobrino. 

— Nó,  nó,  nó  

— Al  orden,  alóoooorden!  Señores,  ni  en  el  país  de  los 

sordos  sería  necesario  gritar  tanto  1 
— Creo  que  es  el  momento  más  oportuno  para  que 

sepamos  algo  sobre  el  célebre  contrato  Grace. 
— Razones  que  ustedes  ya  conocen,  la  oposición  de  una 

cancillería  amiguísima,  me  impiden  que  os  presente 

ese  contrato,  resultado  de  ias  lucubraciones  más 

vastas. 

—  ¡Qué  oposición  ni  qué  ocho  cuartos!  Venga  el  con- 
trato. Lo  examinaremos. 

— Me  es  imposible. 

— Un  voto  de  censura  para  el  Ministerio. 

— Si,  no,  sí,  si,  no,  si,  sí,...   ¡Abajo  el  Minia* 

teriol  ¡Fuera  traidores! 

—Honorables  al  orden  I  por  una  vez  siquiera! 

—  Señores,  no  presento  el  contrato  por  que  no  puedo, 
ni  mi  dimisión  por  que  no  quiero. 

<— Es  que  nadie  le  quiere  ¿  Udl 
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Mík:      —¿Y  á  mí  q*ió  me  importa? 

Í*iieblo.  — ¡A  nosotros  eí!  Fuera!  fuera! 

Año.       — j  Al  orden!  (ajitando  la  campana) 

Acad.  Propongo  á  los  Honorables  que  nos  hallamos  reunidos 
aquí  ¿  continuemos  estas  sesiones  hasta  hacer  algo 
bueno  y  sin  gravamen  alguno  para  el  país. 

¡Qom.     — Me  opongo.  ¡Qué  enfermo  resiste  sin  dieta! 

Año.       — El  país  sucumbe  entonces. 

Oong.      — A  mí  no  me  hable  Ud.  de  él. 

Min.       — Ni  á  mí  tampoco. 

Prof.  — (levantándose  de  su  asiento)  Pero,  señores,  perdemos 
lastimosamente  el  tiempo.  La  Instrucción  es  lo 
primero,  y  reclama  algo  de  ustedes.  Instruir  ai 
pueblo  es  hacerló  feliz. 

boNo.     — ¿Quién  piensa  en  Instrucciones  ahora? 

Prof.  — ¿Quién?  Todo  el  mundo.  Francia,  Inglaterra, 
Alemania............ 

OofíS.     — Aquel  es  un  mundo  caduco. 

Aoad.     — Oreo  que  son  prohibidas  las  alusiones  personales. 
Enero.   — (con  un  montón  de  periódicos)  Iios   periódicos  del  día, 
Excmo.  señor. 

Ano.  — Repárteles  a  los  señores.  (Enerólos  reparte  y  se  coloca 
á  la  izquierda  del  Año) 

Min.  —El  ramo  de  Guerra  y  Marina  necesita  un  presu- 
puesto adicional,  de  algunos  miles  de  soles,  para 
aumento  de  la  escuadra  nacional. 

Gong.     — ¿Quién  habla  hoy  de  Escuadra? 

At.        — No  diga  Ud.  disparates! 

Cono.    — Pido  que  se  retire  el  Ministerio,  y  ocupe  interina- 
mente su  puesto,  cualquiera,  el  Ateneo. 
Año.      — Eso  no  es  racional* 

Cono.  Yo  soy  así!  Ateneo,  queda  Ud.  encargado  de  las  fun- 
ciones..   

Át.        — De  las  funciones   ¿si  será  de  ios  fantoches? 

Enero.  — -[  ap, )  A  este  paso  pronto  llegaré  á  ser  Ministro. 
•Ahora  soy  portero! 


4 


Ni  M.  NÍ  M. 
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iS^OJBIN  A.  III, 

LOS  MISMOS,  EL  ALCOHOL 

[Seguido  de  los  licores  nacionales  y  extranjeros} 

Alcohol. — Muy  buenas  tardes. 
Ateneo.  — ¿Qué  inglés  es  este? 

Gong.     — No,  hombre,  63  el  alcohol,  el  espíritu  del  siglo. 
Period,  — ¡Qué  hermosa  comitiva! 

Alcohol. — Recibí  esta  invitación  (entrega  nn  papel)  y  creí  un 
deber  mió  no  faltar. 

Gong.  — Muy  bien  hecho         (  ap.  )  ¡Con  el  estómago  de 

este  hombre  se  puede  cubrir  el  déficit  del  presu- 
puesto. (a  Ale.)  Tome  usted  asiento,  aquí,  á  mi 
lado  

Pebíod.  — Usted  debe  ser  millonario.  Gran  cantidad  de  alco- 
hol ge  consume  diariamente. 

Alcohol. — Hasta  hoy  y  en  Lima  cada  persona  se  bebe  al  día 
un  galón.  .Espero  que  el  tiempo  ha  de  mejorar...... 

Año.  — Señores  Periodismo  y  Congreso  ¿habéis  concluido 
vuestra  charla?  ¡Por  Dios,  por  Jehová,  por  Ma- 
homa,  por  el  Infierno,...  un  poco  de  patriotismo  y 
laboriosidad.  Creo  que  el  pueblo^no  puede  exijir  más 
ni  vosotros  hacer  menos: 

At.        — Pero  lo  grande  es  que  no  hay  quorum  ¡cuente  UdJ 

Año.      — ¡Es  verdad! 

Aoad.     — Leeremos  los  periódicos. 

At.        — Ni  en  la  Biblioteca  se  acostumbra  eso. 

Cong.  — Justo.  Lo  más  natural  es  leer  los  periódicos  en  su 
casa. 

Acad.     — (al  Año)  Excmo.  señor,  una  cuestión  de  orden... ... 

¿Qué  periódico  debe  leerse  primero? 
Mín.       — El  más  grande, 
At.        — No  señor,  el  más  viejo. 

Año.  — Vamos,  no  hay  posibilidad  de  hacer  nada.  Se  sus- 
pende la  sesión  por  5  minutos. 

Cong.  — (acercándose  á  cada  unoj  Esta  noche  en  los  salones 
del  «Hotel  Rímac»  los  espero  á  tomar  un  refresco. 

Poema.  — (lee]  Abuso.—  Un  interino  que  fué  Ministro  ha  dado 
de  baja  á  un  oficial  por  haberle  encontrado  fuman- 
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¿Load, 


Pint. 


Oirc. 
Pint. 
Cong 


Enero. 
Cong. 
Minist. 
jPoESia. 


Ao. 
At. 


do  y  no  haberle  reconocido.  El  interino  estaba  en 
traje  de  baño.  Aplaudimos  la  disciplina.» 

— (dirijiéndose  al  Ateneo)  Atienda  Ud. —  Ateneo. —  La 
asociación  de  este  nombre  celebró  sesión  anoche  y 
ha  resuelto  cosa  idéntica  que  el  g Círculo  Literario* 
en  sesiones  anteriores.  No  hay  duda,  el  Ateneo 
avanza,  por  lo  que  lo  felicitamos  efusivamente.» 

— Este  suelto  sí  que  es  curioso: 
zBesa  manos. — Ayer  hubo  besamanos  en  Palacio 
con  motivo  del  cumpleaños  de  S.  E.» 

— ¿Quién  dice  eso?  La  «Gaceta  de  San  Petersburgo». 

— Nó.  ''El  Comercio"  de  Lima. 

— Ajajá!  Aquí  hay  algo  referente  á  nosotros,  6í Asam- 
blea— Para  hoy  se  anuncia  una  gran  sesión  de  la 
que  ha  de  salir  alguna  resolución  salvadora  que 
termine  con  la  aflictiva  situación  que  atravesamos. 
Anciosos  esperamos  el  resultado,' ' 

—  Si,  ya  pueden  esperar. 

— Es  un  suelto  bien  redactado. 

— Sí,  para  de  Crónica  está  bueno. 

—Avisos  especiales:  La  Empresa  de  los  Ferrocarriles 
cotizará  desde  hoy  á  razón  de  40  soles  billetes  por- 

sol  de  plata»         «Se  necesita  alguna  epidemia  que 

barra  con  tanto  empleado  inútil.  Darán  razón  en 
las  oficinas  públicas»...  «Se  previene  á  las  viudas  ó 
indefinidos  que  mañana  se  les  pagará  en  billetes 
deteriorados  una  decena  correspondiente  al  mes 
de  Enero  de  1879.— El  Cajero  Fiscal...  

— Lee  eso,  Ateneo. 

—(Ley) — «Salió  con  su  gusto  el  Congreso.  Al  fin  se 
quedó  con  el  tercio  adentro». 


(Una  sombra  atraviesa  la  escena  con  una  linterna  roja  en  la  mano  derecha). 


Ao.        —(Al  C.)  ¿Vé  Ud.  aquella  sombra? 

Cong.     — Es  Diógenes  que  está  buscando  un  Ministerio. 

Pint.      — (Al  ano).  Exmo.  señor.  Son  más  de  las  cinco  

Año.  —  (mirando  al  cielo)  En  efecto.  Voy  á  reabrir  la  sesión. 
Cong.      — Es  inútil  no  hay  quorum. 

Misit.     — No  hay  otea  cosa  por  hacer  que  clausurar  las  se- 
siones. 

Año.      — Voy  á  hacerlo.   Pero,  antes,  permitidme  dos  pala- 
bras; una  al  pueblo,  otra  á  vosotros,  (tose  y  esoupe)- 
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OlRO. 

Año. 


Gong. 
Año. 
Mini8t. 
Año. 

ApAD. 

Año. 

Pbiod. 

Año. 

Todos. 

Año. 


Pueblo  soberano: —Después  de  largas  disousioees 
nos  retiramos  con  el  alma  satisfecha  por  haber  tra- 
bajado ardientemente  en  pro  de  la  causa  de  la  líber 
tad  y  de  las  instituciones  patrias.  Vuestra  suerte 
para  en  adelante  queda  determinada  sin  ambigüe- 
dades. Os  prometemos  pues,  con  toda  sinceridad 
que  la  situación  no  empeorará;  por  que  no  está  en 
la  esfera  de  lo  posible......... 

— ¿Quién  le  escribió  á  usted  ese  discurso? 

— No  es  mió.  Desde  que  el  Perú  es  independiente  nq 
se  dice  otra  cosa,  (a  las  instituciones). 
Para  llegar  á  este  grandioso  resultado  he  necesita- 
do en  la  labor  de  los  esfuerzos  del  Soberanísimo, 
Congreso  „. 

—Bravo,  Bravo! 

—Del  infatigable  Ministerio. 

— Hip,  hipL.  Hurraü 

— De  la  inteligente  flicademia. 

—  (aplaude).  Ejéml 

— Del  experimentado  Periodismo. 

— Bien  dicho! 

— En  fin,  de  las  luces  de  todos  ustedes. 
— Bravo  ¡  viva  el  año  8SL 

— Iluminado  por  tanta  ciencia  hemos  llegado  al  gr^n 
resultado.  El  año  88  será,  os  lo  juro,  por  la  salucj 
de  mi  abuela,  idénicto  al  de  8?,  como  dos  gotas  de 
agua,  como  dos  perlas  gemelas: 
¡  Ni  más  ni  ménps  ! 


(Al  decir-  estas  palabras  bajará  una  bambalina,  último  término,  con  es- 
ta inscripción  en  letras  de  oro:  "Laciati  ogní  speranza". — Luz  eléctrica). 


Todos.    — \  Ya  somo*  felices !   \  Viva  el  Perú !  .(se  oyeel  him« 
no  nacional  lejano) 

(Músi«a;  gran  marcha  de  Boccacio.  Se  retiran  las  institución 
nes  seguidas  del  pueblo,  Tendedores  &.  &). 


CAE  EL  TELOJ^, 


Pase  al  señor  Concejal  I).  F.  Elguera,  mi$t$rq 
(le  Iq,  Comisión  de  Espectáculos  para  su  censura. 

Lima,  Noviembre  23  de  1H87. 

<E.  ¡Higueras, 

Señor  Inspector: 

Motivos  de  delicadeza  personal  me  obligan  á  espu- 
tarme de  censurar  este  trabajo' 

Jíima,  Noviembre  28  de  1887. 

(f.  (Elguera, 


En  vista  de  la  escusa  que  precede,  pase  al  señor 
Concejal  Dr.  D.  Héros,  miembro  de  la  Comisión  d$ 
Espectáculos  para  sus  efectos. 

Jjima,  Noviembre  £8  de  1887. 


—  30  — 


Señor  Inspector; 

El  que  suscribe  se  escusa  de  censurar  esta  obra, 
por  asistirle  los  mismos  motivos  que  al  Concejal  señor 
Jilguera. 

Lima,  Diciembre  2  ale  1887. 

§aniel  de  los  (Meros, 


En  vista  de  las  escusas  de  la  vuelta,  pase  al  se-> 
ñor  Concejal  Grec,  miembro  dé  la  Comisión  de  Es- 
pectáculos para  su  censura, 

Lima,  Diciembre  9  de  1887. 

<E,  (Higueras, 


Señor  Inspector: 

JVo  teniendo  el  que  suscribe  los  conocimientos  lite- 
rarios bastantespara  juzgar  del  mérito  de  la  composi- 
ción presentada,  se  escusa  de  emitir  la  censura  pedida 
por  US.;  á  pesar  de  que  las  frases  inmorales  que  con-* 
tiene  justificarían  la  negativa  del  pase  pedido. 

Jjima,  Diciembre  14  de  1887. 


(Emilio  §.  §rec. 
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Pase  al  señor  Concejal  D.  A.  Morales  Toledo $ 
miembro  de  la  Comisión  de  Espectáculos  para  su  cen¿ 
sur  a,  teniendo  presente  el  informe  que  antecede. 

Lima,  Uñero  7  de  1888. 

CE .  {Higueras, 


NOTA. 


Esta  obrita  es  propiedad  del  autor,  y  no  se 
podrá  representar  ni  reimprimirse  sin  su  con- 
sentimiento. Todo  ejemplar  que  no  lleve  la  fir- 
ma del  autor,  será  considerado  fraudulento. 

De  venta  en  la  Librería  de  la  Imprenta  del 
Universo,  calle  de  la  Veracruz  No.  71,  y  en  las 
demásJLibrerías  de  Lima. 


FJREOIO:  50  CETSTAVOS 


